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4  —Orla artística

S U M A R IO

T a x T O , -  F.zplicación de los soplem eotos. -  Descripción d élo s  
g ra b ad o s.— Variedades. -  M asaniello, novela hisiórica, por 
E . de M irecourt ( c e n lin u a d iH j.-R e c e ta s  culinarias. -  R e ­

ceta útil.
G r a b a d o s . - I  a 3 T rajes de c a lle .- 4 .  O rla  a itís u c a .- 5 .  

T rajes de p laya. — 6. Servilleta  para te. -  7. Esquina d e  p a­
ñuelo. -  8. T ra je  para balnearios. -  9. A brigo  de paño 
b la n c o .- I O . M odelos de sombreros otoñales. - 1 1 .
T rajes de veraneantes. -  12 a 18. Panoram a de trajes 
variados-

l í o j A  DB PATRONBS NÚM. 748. -  Varias prendas d ife­

rentes.
H o ja  D» d i b u j o s  NÚM. 747. -  D iversos y  variados d i­

bujos.
F i g u r ín  i l u m i n a d o . -  Trajes de novedad.

E X P L IC A C IÓ N  D E  L O S  S U P L E M E N T O S

1 .  H o j a  d b  p a t r o n b s  n ó m . 7 4 8 . -  Cuerpo para niña, 
d elantal para niño, blusa de fantasía y  chaqueta para 
señora. -  Véanse los grabados y explicaciones en la m is­
ma hoja.

2 ,  H o j a  d e  d i b u j o s  n ú m . 7 4 8 .  -  D iverso sy  variados 
dibujos. -  Véanse las explicaciones en la  misma hoja.

3  F i g u r í n  i l u m i n a d o . - T r a je s  de novedad.
I. Traje  de paño arrasado color de cham pagne, guar­

necido de titas de tafetán de color asul m arino, cubier­
tas de travesa&os de trencilla am arilla, sujetos por boto­
nes de tafetán. E l cuello y  las bocamangas de tafetán, lo

mismo que los biesecitos de las sisas y  el cinturón. Peto de tul.
I I .  T fa je  de charmeuse color de ocre, adornado de galón 

bordado con trencilla negra sobre fondo color de tilo. Chaleco 
figurado, adornado de bolones de seda color de tilo.

I I I .  Traje  d e  muselina de lana con canesú de raso orlado de 
bellotitas blancas. U na aplicación bordada en colotes va pren­
dida en la  folda, diapeándola. Bordados adecuados adornan las 
m angas y  los hombros. Corbata y cinturón de raso.

6 .— S e r v i l l e t a  p a r a  t e

5.—Trajes de playa 

D E S C R IP C IÓ N  D E  L O S  G R A B A D O S  

i  a  3 . T r a j e s  d e  c a l l e .

I. Traje  de seda a  cuadros, formando doble túnica recta 
adornado de seda lisa, cayendo en estalas sobre el 
delantero y  la  espalda, y  en los puños. Cinturón de 
cueto charolado negro. C u ello  de tul con bordado en 
e l escote. Som brero forrado de terciopelo guarnecido 
d e  un gran lazo de tafetán.

n .  F ald a  fu n d a  d e  tafetán o  lana con listas azules 
y  blancaa: tónica larga de raso o  lana azul Uso, abierta 
a media fa lda  separándote a ambos lados. Gran cae. 
lio  y  volantes de e n caje  de V en ecia , y peto de tul. 
Som brero de fieltro co lo r de ocre, rodeando la copa 
una cin ta  de terciopelo  y adornado de un pequeño pe­
nacho.

I I I .  Traje  de pañ o flexible, color de hoja seca, 
adornando la  fa ld a  a  ambos lados una serie de p lie­
gues ocultos bajo  un canesú. Delantero y puños de 
paño blanco  bordado de trencilla y  cinturón de ter­
ciopelo n egro con h eb illa . Som brero encajado de 
m aai con a la  vuelta orlada de galón y  gran cofa de 
boina de terciopelo  n ^ r o .

4. O r l a  a r t í s t i c a  de encaje finísimo estilo R i- 
chelieu. E l grabado que publicam os representa un 
precioso bordado ejecutado sobre linón o  batista, h e­
ch o  a  punto de festón y calados de aguja. E sta labor 
resulta relativam ente fácil para las personas acostnm- 
bradas a bordar el festón, podiendo suprimir e l bas­
tidor pues el encaje puede hacerse por partes. S e  di­

buja sobre la  tela, uniéndolo conforme lo señala desde la  letra 
A  a  la  letra B . Los calados deben hacerse con h ilo  de encaje 
D . M . C . d el núm. 50, 60 y 70: hilo de A lsacia  D . M . C .  de 
los núms. 200, jo o  y  700.

5. T r a j e s  d e  p l a y a . E l primer traje de estilo len ceiia, es 
de nansú y  encaje. Som brero de paja adornado de espigas y  
flores silvestres. Som brilla guarnecida de una guirnalda d e  co­
sas pompón y  de una ancha franja. E l segundo traje es d e  ta­

fetán a cuadros negros y  blancos con bieses y botones de 
tafetán negro. Cinturón de cuero charolado negro. C a­
pelina de muselina y encaje.

6 S e k v i l l e T A  p a r a  t e . N uestro grsbado reprodu­
ce una esquina de la  servilleta de te bordada, sobre tela 
de granito, a  punto de festón y a la  inglesa, con ojetes y  
hojitas caladas y  los tallos a punto de cordoncillo.

7. E s q u in a  d e  Pa S ü BLO. S e  borda este lindo p a ­
ñuelo con festón relleno, orlando los contornos, com po­
niéndose el dibujo de la  esqaina de una ram a de flores 
bordada a  la  inglesa con los tallos hechos a  punto de 
cordoncillo; el lazo v a  calado interiorm ente.

8 . T r a j e  p a r a  b a l n e a r i o s  de raso negro, adorna­
do de un justillo de encaje arlado de un ancbo y  grueso 
entredós de m alla bordada. L a s  m angas cortas y  las liri- 
lU s del delantero y escote son de raso negro. C u elled to  
d e  tul. Capelina de m uselina y  encaje,

9. A b r i g o  d e  p a No  blanco, con cuello y  solapas de 
felpa o  de piel de nutria. A dorno de botones de pedre­
ría, orlados de metal.

to . M o d e l o s  d e  s o m b r e r o s  o t o R a l s s ; e l primero 
es una grao capelina de terciopelo negro drap eado, guar­
necido de dos plum as lloronas y  de una hebilla  de ter­
ciopelo a  cuadros, im itando un tablero de dam as, qne 
sujeta un lazo de raso. E l segundo sombrero es una toca 
de pieles, orlada de una tira de terciopelo y  de dos plu­
mas y  una pequeña escarapela de terciopelo listado.

II . T r a j e s  p a r a  v e r a n e a n t e s  en playas de m oda: 
Prim er traje com pletam ente bordado a l  

plum etis con un cordele de seda brolla­
d a. E l segundo trsje  se com pone de una 

<aida de charm euse y  de un cuerpo drapeado de ‘ 
tul bordado aobre una blusa de encaje. Puños 
de encaje en las mangas y  volante de tul.

1 2  a  1 8 .  P a n o r a m a  d e  t r a j e s  v a r i a d o s -

7.—Esquina de pañuelo
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8 —Traje para balnearios

I .  T ra jt  de rasg flexible de c o lo ta iu l m irto drapeado en 
forma de paniers, sobre la  falda interior plegada de crespón de 
C h in a color d e  m arfil. T irantes y  bocamangas de gaipur, orla­
das de terciopelo azul. Peto  y  cuelleciio de tn!. Som brero de 
terciopelo guarnecido de plum as n ^ ia s .

I I .  Traje  de tafetán  listado blanco y  verde im perio adorna­
do de tafetán blanco bordado de trencilla verde. Cinturón ne­
gro  y botones de fantasía verdes; peto de encaje. Som brero 
encajado de m uar negro, adornado de noa pluma desrizada.

I I I .  Traje  de jerga  fina de color azul antiguo, adornada la  
falda con varios p liegues a  los lados, que le  dan m ucha am pli­
tud en la  parte inferior. Pequeño chaleco figurado de paño ga- 
m uta  bordado de trencilla  azul. P elo  y  m angas interiores de 
encaje y  cinturón negro. Som brero encajado de crespón azul 
go a in ecido  de tafetán tornasolado.

I V . Traje i e  tafetán flexible plegado a pliegues ocultos, con 
cuerpo y larga túnica de paño arrasado color de topo. Cu ello  de 
grueso bordado aplicado sobre tafetán y  cinturón de raso negro. 
Som brero de terciopelo negro guarnecido de un penacho.

V . Traje de vestir. Falda-funda de crespón de C hina blanco 
y  túnica de terciopelo negro guarnecida de encaje de Chantilly 
negro. M angas rectas de crespón d e  China. G ran  sombrero en­
cajado de crespón de china blanco gnainecido de encajes de 
C h an tilly  y  de penachos negros.

V I .  T ra je  de tafetán a  cuadros color de m alva y negro. Bcr-

de de falda y casaquita de raso negro. 
Cu ello  y  bocam angas de le la  a  cua­
dros. Cintnión de cuero charolado 
blanco y  adorno de botones de fenta- 
sfa. T o ca  con cofa de boina de tercio 
pelo negro guarnecido de un lazo de 
tafetán a  cuadros,

V I I .  Traje de hechura de sastre de 
je ^ a  azul marino o  de un tono de m o­
d a , adorrado de pespuntes, entre­
abriéndose sobre una quilla de tercio- 
pelo negro. C u ello , chaleco y b cc .-  
m an gis de terciopelo negro. Som bre­
ro de fieltro blanco, gnarnecido de un 
gran lazo de terciopelo negro.

V A R I E D A D E S

El primer gigante del mar

9.—Abrigo  de paño blanco

E l primero entre los grandes tres 
anClánticos que cruzaron el Océano, 
antes que la  com petencia entre las 
com pañías inglesas y  alemanas fueran 
atacadas por la  fiebre actual de las 
construcciones monsüuosas, se llamó 
e l Great E a stetn  y  tenía 209 metros 
de eslura (largo) y  25 de m anga (an­
chura de cubierta), con una capacidad 
de 22.500 toneladas,

Com o m edios de prrpnlaión, estaba 
dotado de hélice, ruedas de paletas y  
velas, armadas sobre seis palos. Fué 
lanzado al agua en 1838 y estaba des­
tinado a l transporte de emigrantes y 
m ercancías a  Australia, T en ia  cámaras 
para alojam iento de 3 COO personas.

E n  1867, y con ocasión de la  E x p o ­
sición Universal de París, transportó 
viajeros desde N ueva Y o rk  a  Brest en 
ocho días. O frecido a N apoleón III  
para el transporte de una expedición 
m ilitar, contestó:

-  N o  me gusta m eter todos los hue. 
vos en una cesta.

Y  eso que entonces era más humana la divisa de las com 
pafiías navieras, que hoy tienen por único lem i: Siempre 
más grandes, siempre más veloces. Entonces se preocupa­
ban más del salvam ento, y et Greal Eastern  colgaba de 
sus costados toda una flota, compuesta, en efecto, de dos 
vaporcitos de 70 toneladas cada uno, con máquinas de 40 
caballos y  20 em barcaciones menores, todas de cubierta 
corrida y provistas de m ástiles con sus velas.

E l Great Eastern  fué e l barco que tendió e l  cable inglés 
transatlántico, ¡A q u ella  m ole inmensa era entonces la  única 
capaz de recoger a  su bordo peso tan enormel

Decálogo higiénico

H e  aquí diez preceptos que toda persona cuidadosa de su sa­
lud debe observar escrupulosamente:

I. N o respirar nunca pcs la  boca.
II. E vitar las atmósferas viciadas de los sitios públicos.
IIT. N o  escupir.
IV . Practicar la  gim nasia durante un cnarto de hora todos 

los días.
V . N o  beber agua fría estando sudoroso.
V I .  Trabajar con las ventanas abiertas mientras el buem 

tiem po lo perm ita, y  en invierno renovar periódicamente e l aire 
en la  estancia.

V I I .  Enjuagarse la  boca al acostarse y  a l despertar.
V I I I .  L im piar la dentadnra por medio del enjuague des­

pués de las com idas.
IX . N o apoyar el cuerpo sobre la mesa cuando se está es­

cribiendo.
X . Perm anecer a l aire libre todo el tiem po posible.

La ópera

L a  ópera nació en Italia a  mediados d el siglo x v i .
Por los años de 1580 existía en F lorencia nn gentilhombre 

toscano, llam ado Juan Boro, cuyo palacio era e l punto de re­
unión de los más distinguidos poetas, músicos y  demás artistas.

D e  esta especie de academ ia privada sorgieron los primeros 
ensayos de m úsica dramática.

E n  15S0, Em ilio de Cavalíere, uno de los contertulios, com ­
puso la  música d e  dos pastorales de D anza G nidiccioní: I I  S á ­
tira  y  L a  Disperacüine d i  Filena, las cuates liieron estrenadas 
en la  corte del duque de T o scao a . Cuatro años despnés apare­
ció  la  D afne, letra de R inucci, música de P e ii y  C accin i, que 
se considera com o la primera ópera.

C laudio M onteverde am plió la  idea de sus predecesores en su 
ópera Orfc» y  E u rld ice ,  estrenada en la  corte d e  Mantna en 
1604, y  este genio eminentemente creador llevó a cabo la  evo- 
loción iniciada veinticuatro años antes, hallando en é l em oieo 
frecuente de la  disonancia natural el verdadero lenguaje de la 
pasión.

10.—M odelos de sombreros otoñales

A  M onteverde conesponde en rea lid ad  la  creación de la  
música dram ática.

El dinero del teatro

F é lix  D uquesnel, en uno de lo s últim os núm ercs de L e  
Theatre, entona casi un him no a las glorias crem atísticas del 
teatro parisiense. ¿Que e l teatro agoniza, que m uere, que le 
m ata el cine? ¡Q uién  piensa en esol L a  elocuencia de las cifras 
d a  una réplica victoriosa. E l teatro, dice D uquesnel, no sólo 
DO m uere, sino que se porta a las m il m aravillas. E llo  se des­
prende de la estadística de los ingresos realizados en 1 9 1 1 . du' 
ran te el cual fué algo floja la  producción dram ática. A  pesar de

11, —Trajes de veraneantes
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todo, los teatros iogresaron en sus cajas la enorm e cifra de 
33.047.138 francos. D e  esta cifra sólo los teatros subvenciona­
dos percibieron 9 530.768 francos con 32 céntim os, que no es 
una miseria, ni mucbo menos. L o s ingresos del pasado año han 
sido ios más grandes que se han realizado jam ás. Sobrepujan 
en 8 33S S44 fraocos a lo que se recaudó el afto de la E xp osi­
ción U niversal de 1900, que entonces se consideraba com o un 
record.

S io  em bargo, el autor del trabajo a que hacemos referencia 
n o  puede menos de reconocer que los cines son los com petido­
res m ás temibles del teatro, porque si se tiene en cuenta su nú­
m ero relativam ente escaso, y  e l bajo  precio de sus localidades, 
es preciso que baya asistido un número inmenso de especiado 
res para poder recaudar 2 803.610 francos, que fué lo que re­
caudaron los cines parisienses el año pasado. Los cafés-concier­
tos recaudaron 6 895 080, y  les OT«nV-Aa//í,7.079 051 francos.

Com o queda dicbo a l principio, los teatros subvencionados 
que son, Franqais, O i i in ,  Optra, Opera Comique recaudaron 
9 530.768.

L o s teatros sio subveocién ascienden a  cuarenta, sio contar 
tos teatrillos de último orden, y  entre todos cobraion 23.516.370, 
llevándose la palma en cuestión pecuniaria e l CkateUt, que re­
caudó 2.359 463. D e  los restantes, d iez pasaron del m illón de 
fraocos y  los demás no Ilegaron-

Cines oficíales, digám oslo así, para difecenciarlos de los ba­
rracones sin im portancia, bay once, y uno de ellos, el Omnia- 
V arietB , con sus 434-599 francos quedó a mayor altura que 
veintitrés teatros serios, cuyos ingresos no llegaron a esa suma, 
E l cine P a risia na  tam bién pasó de los 400.000 francos.

L o s cafés conciertos no se quedaron atrás en su competencia 
con e l teatro. E l Oigale pasó del m illón de francos, y  cuéntese 
que pasan de cincuenta los espectáculos de este género.

S i e l cine es ei enemigo d el teatro, indudablemente el music- 
h a ll  es el enemigo del ciu e, porque sólo los ocho que figuran 
en  la  lista recaudaron cerca de un millón más que los ciucuen- 
ta  y  tantos cafés-conciertos y  cerca de cin co m ás que los cines.

T e a t a m e n t o  o r i g i n a l

U n  periódico inglés publica los siguientes datos del testa­
m ento de un ricachón inglés:

m i mujer Isabe’ , que gracias a mi estupidez llegó a  ser 
m i esposa y que con notable energía ba arrastrado mi nombre 
p or e l lodo, lego una renta mensual de 5 libras esterlinas, y  
adem ás la  copia auténtica de mi testam ento anterior, por el que 
la  instituía heredeia universal de mi fortuna, que asciende a
130.000 libras.

> Lego cinco chelines a mi sobrina M argarita O 'N e ll, quien 
en lugar de ir a  la iglesia los dom ingos, se emborrachaba con 
toda regularidad a escondidas,

>La dispenso de la  obligación de asistir a  mis funerales: los 
cinco chelines servirán para que coja una borrachera extra.

>Sieuto no poder legar una serpiente a  mi am igo Carlos Cu- 
nard, y  a  falta de ello  le  lego una lam prea.

>Mi amigo h a  engordado com iendo en mi casa, y a la vez a 
mis espaldas m e ha pnesto de avaro que no habia por donde 
cogerm e.

>En cuanto a mi fiel criado Juan A bb ot le  l ^ o  30 céntimos.
>Com o sus granujerías le  conducirán fatalm ente al patíbulo, 

esa cantidad le  servirá para comprarse un cordel y  así, si a! 
verdugo se le olvida el suyo, la  ejecución no sufrirá retraso.»

E i bilioso testador termina la  exposición de sus últimas vo­
luntades indicando las instituciones benéficas a las que lega 
todos sus bienes,

A p l i o a o l ó n  d e  l a  d i o a m i t a  a  l a  a g r i c u l t u r a

E n  el N orte de A m érica se h a  puesto en práctica nn nuevo 
m étodo de cultivar e l suelo que consiste en valerse de la  dina­
m ita para realizar las principales labores que no podiian hacer­
se económicameute con ningún aparato por la  dureza de la  ca­
p a  labrable. S e  hacen en la  tierra agujeros desde 75 centímetros 
a  un ’m etro y  m edio de profundidad, distantes los unos de los 
otros de cuatro a  siete metros, según sea la  profundidad de 
aquéllos, y  se  cargan con dinam ita desde 125 a  250 gramos 
cada uno. Se hacen explotar, después de U pados los agujeros 
con tierra hum edecida, y  queda bien rem ovido e l terreno en 
toda la  extensión agujereada. Parece que los tesu iu dos son ex­
celentes y  el coste resulta de 125 a 200 francos por hectárea, 
s ^ ú n  se haga U b o t'd e  75 centím etros o de m etro y  m edio de 
profundidad, Los sem brados en terreno así rem ovido dan gran­
des producciones, Dícese^que a lli  ha producido gran entusias­
m o ese m étodo de U brar y  hay fábricas de explosivos dedica­
das exclusivam ente'a U  v e n u  de ellos para la agricultura.

O a s o  a d m i r a b l e  d e  c i r u g í a

L o s  diarios de N ueva V oilc hablan de una m aravillosa ope­
ración que ha hecho en Filadeifia  el cirujano jefe  d el hospital 
m unicipal médico-quirúrgico.

H ace siete años un m ecánico yanqui se  quedó c i ^  a  causa 
d e  un accidente del trabajo, porque una brasa desprendida de 
la  boca de un  horno le  quem ó ambos ojos.

E n  raeto  último, dicho individuo, q u ese  llama O w en Horris, 
ingresó, para curarse unas calenturas, en e l hospiiat de Fila- 
delfia. E l cirujano jefe  le tom ó catiflo, y  nn dia le  dijo:

-  Y a  está usted corado, p eto  no le darem os de alta. S e  en­
cuentra ciego y  no quiero que salga de aquí mientras no haya 
tecobrado la  vista.

Owen sonrió tristemente.
— V o  no volveré a ver la  luz d el sol -  repuso.
- N o  pierda la esp eran za-co n testó le  el cirujano jefe. -  E s­

pere. Vam os a  buscar a un individuo que consienta en prestar 
a usted la luz de uno de sus o jos. V  prounnciadas que fueron 
estas enigm áticas palabras, te volvió  la  espalda.

A  primeros de ju n io , el cirujano se aproxim ó una mañana a 
O w en H ariis  y le  d ijo  eon alegría;

- ¡R e g o c íje s e , am igo m ío!.. Y a  hemos encontrado a l indi­
viduo en C u estión -

Tratábase de un sujeto a  quien otro, en riña, le había medio 
saltado un ojo. H arris y  e l herido fueron colocados en una mis­
ma habitación, sobre dos mesas de m árm ol contiguas.

E l cirujano hizo a l segando la  ablación d e  su ojo. Luego, 
atrancando de la  pupila de éste algunos tejidos, colocólos con 
cuidado infinito sobre uno de los abrasados ojos de Harris,

Term inada la  operación y  cubierta la  muerta papila del ojo 
restaurado de H arris con un vendaje especial, llevaron a l ex 
m ecánico a una estancia obscura; y  en ella le  han tenido hasta 
hace pocos dias.

Caando el operador con sid eróqu elostejidoscolocad osso bre 
la  pupila de uno de los ojos de Harris se había adherido ya, 
levantó la  venda, Harris lanzó un grito : |V eo, veo! exclamó.

Distinguía los objetos a corta distancia y  parece que antes 
de tres semanas podrá leer un periódico.

P á j a r o s  s a s t r e s

E xiste en la  India nna especie de pájaros a  los cuales se les 
b a  dado e l nombre de pájaros sastres. Este nom bre previene de 
la  manera verdaderam ente maravillosa con que esta ave fabrica 
su nido.

Escoge la  extrem idad de una rama provista de una larga 
hoja, en la  cual practica pequeños ^ n je r c s  con su pico, que 
tiene la  forma de una lezna de zapatero. T o m a entonces de 
otras plantas algunas bebías largas que forman un b ilo sólido, 
con el cual cose los bordes de la  hoja a modo de un saco, y  
luego, valiéndose siem pre de sn pico, hace un nudo a l extrem o 
de cada filam ento para dar consistencia a su obra. Finalm ente 
dobla y  aplana del mismo m odo la  parte de la  hoja  que Coca al 
tallo , haciendo de ella una cubierta en form a de techumbre 
para proteger la abertura de sn nido contra el sol y la  lluvia.

Cuando la hoja que h a  escogido este laborioso pájaro no es 
baslante grande, toma otra y  la cose a la  primera.

G u e r r a ,  a  l a e  m o s c a s

Escriben desde Londres a Le M a tin , de París, lo  siguiente:
<La guerra que en la  Gran Bretaña se b a  declarado a las 

moscas domésticas se hace todos los días más m etódica y en­
carnizada.

»EI Local CovetHmenl B ea r , que ba dedicado ya cuatro de 
sus informes a  <la m osca, vehículo de m icrobios infecciosos», 
continúa sus estadios sobre este asunto. U n  entomolc^ista 
americano de los m is  renombrados, el D r. L  O . K o w a id , hace 
poblicar en Londres un volum en sobre L a  mescadom isticapro­
pagadora de los gérmenes mórbidos.

»EI D r. E , O . H ow ard dice que las hembras depositan de 
120 a  150 huevos por puesta, poniendo cuatro veces cada esta­
ción. Fundándose en la  hipótesis d e  que todos los huevos lle ­
guen a nacim iento, el D r, H ow aid  demuestra que en estas con­
diciones una sola hem bra que baya sobrevivido a l invierno y 
poniendo IZO huevos el 15 de abril, se  encontraría el r o d é  
septiembre siguiente qne había dado a nacer 5.598.; 20 moscas 
adultas, siendo la m itad hembras,

»La fecundidad en condiciones norm ales, favorecida por la 
presencia de basuras domésticas u otras, es espantosa, y e l re­
m edio de este mal puede resumirse en una sola palabra: L im ­
pieza,

»Los funcionarios del Local Oovem m ent B oa r se hsn  dedi­
cado a numerosos e  interesantes experimentos sobre la trans­
misión, por las moscas, de bacterias infecciosas en la  leche y 
en los alimentos dejados al descubierto, siendo probado que 
siem pre, en casos sem ejantes, los alim entos tocados p o i las 
moscas se hallan infeccionados.

»Adem ás de la repugnancia qne nos inspira el conocimiento 
de sus costumbres, la  m osca debe ser considerada como nn in­
secto sumamente peligroso.»

C k jQ s e r v a c iÓ Q  d e l  c a l z a d o

N o consiste todo en tener nn buen zapatero y  p ig a r  caro el 
calzado; hay que saber también conservarlo con cuidado m eti­
culoso, E l c a l» d o  debe lim piarse asi qne s e  ha llevado, Con 
ana lám ina de m etal, se  raspa la  parte inferior de la  suela para 
librarla de las porquerías qne siem pre se le  adhieren poco o 
mucho, Luego se pasa un esciopuloso exam en a lo  interior del 
calzado, que no debe llevarse a  poco deteriorado que esté,

E n cnanto la  p lantilla interior empieza a am arillearse o  a en­
durecerse por e l  uso, hay que reem plasaila en  seguida por otra 
de piel blanca que se adapta al fondo del zapato o de la  bota 
por medio de algunas gotas de cola  ligera.

S i se tiene tendencia a  sudar los pies, h ay que cam biar a 
menudo la  plantilla interior.

M editad U  elección d el betún. A ceptad  únicamente las mar­
cas buenas, no olvidando que un betún puede ser favorable 
para una piel y  deplorable para otra. Sobre esto consultad a 
vuestro zapatero.

A dem ás, usad moderadamente el betún, y  em plead con gran

circunspección los barnices, que generalmente qneman la  piel. 
E s recom endado e l betún siguiente;

100 gramos de negro m arfil; 80 gram os de cogucho bruto; 
una cucharada de aceite de oliva.

V erted  sobre esta m ezcla dos vasos de cerveza; dejadla re­
posar un dia, y  luego em botelladla y  tapad bien e l envase.

Para conservar el calzado de charol no debe dejarse nunca 
en estado d e  lim pieza im perfecta. E n cuanto se quita de los 
pies bay que lim piarlo. Basta que quede una noche sin lim piar 
para que se deform e, se endurezca y  se abra.

E l m ejor m edio de conservar e l calzado de gam o o  de antí­
lope consiste en pasarle una esponja húmeda y frotarle luego 
con uua piel blanca, am arillenta, gris o ganiusa según el co­
lor del calzado.

Para la conservación d el calzado de lona blanca, se reco­
m ienda e l m étodo siguienle;

Form ad una pasta líquida disolviendo en agua blanco de E s­
paña o , de preferencia, blanco de lis. Extended uniformemen­
te esa pasta por todas los partes del calzado por m edio de un 
cepillo bastante duro, D ejadla  secar y  cepillad luego ligera­
mente.

Cuidad especialm ente de no exponer a l fuego el calzado, 
mate o  de charol, cuando está húmedo. Lim itaos a  invertirlo 
sobre un lado, que es e l m ejor m edio de secarlo.

Para im pedir que se endurezca e l calzado, cuando es nuevo, 
mójese com pletam ente y  úntese de petróleo. D e  cuando en 
cuando, désele una ligera capa de vaselina.

Finalm ente, para evitar toda deform ación del calzado em ­
pléense boim as, gracias a  las coates se tendrá siem pre e l pie 
elegante.

N o v e l a  h i s t ó r i c a  p o r  E . d e  M i r e c o u r t  

(  Continuación)

U o o  bebía a la  salud de San Javier; otro a la  de su 
querida; no faltaban otros q u e  se tendían en la  tol 
dilla, para que sus com pañeros les echasen a baldes 
llenos el vin o de Jerez por la  boca. D e sd e  la  costa 
hubiera p o d id o  oirse e l infernal estrépito que arm a­
ban, si e l dem onio d e  la  insurrección no se hubiese 
apoderado d e  todas las calles de Ñ ip ó le s . D e  pron­
to, en m edio de aquel tum ulto, de aq u el jú b ilo , de 
aquella  orgía, apareció  un hom bre tem blan do, lívido  
y horripilado.

-  ¡F uego en el p añ ol de la póivoral gritó: estam os 
perdidos.

Estas palabras helaron la  risa en los labios de les  
bebedores: todos se miraron con  espanto.

-  ¡Im bécil! ¿Q ué letanía nos vienes a cantar? dijo  
el Bam bino.

-  L a  letanía d e  la  verdad, respondió el ¡azzaroni. 
H e  m irado por una abertura de la Sania Bárbara, y 
h e  visto q u e  arde una m echa sobre un barril.

-¡C o n d e n a c ió n !  ¡Salvém onos, salvém on os! grita­
ron horrorizados los ¡azzaroni, precipitándose a  la  red 
de filarete.

P ero  la  m ayor parte de aquellos desgraciados re­
trocedió  a l contem plar el abism o de las aguas. L os 
qu e  sabían nadar, que eran  los m enos, saltaron: los 
dem ás corrían por la  cubierta  co m o  insensatos, b u s­
cando una salida  para huir, extendiendo los brazos 
hacia la  costa, jurando, llorando, e in vocando a  N u es­
tra Señora y a San  Javier.

E l Bam bino, repleto de Jerez, se reía y  con tin ua­
ba bebiendo.

D e  repente estalló una espantosa conflagración 
bajo  los p ies de aquellos hom bres: un  torbellin o in ­
m enso de fuego se elevó del mar, y su oleada de 
púrpura destrozó, dispersó y  arrojó basta las nubes, 
jarcias, m ástiles, carroñadas, ¡azzaroni, barriles de 
oro, d e  Jeréz y  de M álaga.

E l mar retrocedió en torno de la explosión, vo lvió  
a arrem olinarse, y se  cu b rió  de despojos.

U n a  espesísim a n ube de hum o perm aneció com o 
suspendida en e l espacio, y  desapareció al fío sin d i­
solverse, arrastrada por e l viento.

E l alm irante había  llegado ya a la  ciudad.
D irigióse sin perder m om ento hacia el palacio  del 

duque de A rco s, y tuvo  la  fortuna de hallar un paso 
que n o  estaba todavía obstruido por la  insurrección.

Precisam ente entraba en e l salón d e l C o n sejo  cuan­
do esU llab a  la  terrible explosión e n  el golfo.

Fernán dez exp licó  la  catástrofe, y el virrey  co n o ­
ciendo q u e  ya  no p odía  contar con  la  escuadra para 
la  seguridad de Isabel, p areció  n o  acordarse d e  lo 
qu e habia  ocurrido, y d ijo  a  su hija:

t
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- ¿ N o  m e pedías hace p oco  q u e  tuviese com pa­
sión  de esos pobres rebeldes? Pues b ien ; no resisto 
p o r m ás tiem po a tus deseos. D o n  Juan Fernández 
te acom pañará al C a stillo  N u evo  y yo perm aoeceré 
aq u í hasta ver en qué quedan las cosas. Si los recha­
zam os, nada hay q u e  hablar, y bendeciré al cie lo ; si, 
por el contrario, penetran en palacio... les hablaré, 
escucharé sus quejas...

- ¡ A h !  repuso Isabel; m ejor sería enviarles desde 
luego parlam entarios... S i esperáis el fin del com bate 
para exponeros a la  ira d e  un  pueblo furioso...

-  ; H ija  mía! ¿N o  m e dejas siquiera alguna libertad 
d e  acción? T ien es p oco  ju icio , Isab el, si crees que el 
virrey de N ápoles puede ser tu  esclavo.

-  Sin em bargo, observó Fernández, es de tem er 
qu e  esa horda de m alvados com eta algún exceso  con ­
tra vuestra persooa.

E l duqu e se in clinó h a cia  don  Juan y le  d ijo  al 

oído;
-  N o  tem as, am igo m ío: ese p ueblo  es m uy estú 

p ido; le  he engañado una vez, y... le  engañaré otra.
Fernán dez nada tuvo  q u e  contestar.
O freció  el brazo a  Isabel, que no se atrevió a  opo 

n er resistencia, y se dispuso a  con ducirla  al Castillo  

N uevo.
D o s com pañías de guardias recibieron la orden de 

escoltarle.
P ero  cuan do salían por u n a  puerta secreta, a  fin 

d e  dar vuelta a  la  ca lle, se vieron cercados por una 
m ultitud inm ensa, que reco n oció  a la h ija  d e l virrey, 
y lanzó gritos de muerte.

X I I

V i c t o r i a

M asaniello había  cercado el palacio  de la V icaría, 
a l frente de los lazzaroni y  de los pescadores.

E l toque de rebato proseguía resonando en Santo 
D om in go, en la catedral y en las iglesias inm ediaU s 
a l m ercado. L a s  detonaciones de los m osquetes se 
unian a l clam oreo de las cam panas y a  los gritos fu­
riosos de la  m ultitud. D e sd e  e l barrio d e  L oreto  hasta 
la  M ergellina, y desd e e l con vento de los cam andu­
leases hasta el fuerte d e  la  M o la, n o  existía entre las 
rail ca lles tortuosas que com ponen la buena ciudad 
d e  N ápoles, una sola fam ilia que no estuviese co m ­
prom etida en la insurrucción.

Pero la V icaría  presentaba un  aspecto form idable.
M uchas com pañías d e  reitres y  de lansquenetes 

d efen d ían  su entrada. L a  guardia española del duque 
d e  A rco s ocupaba las troneras que coronaban los 
m uros laterales d e  aquella  residencia, especie d e  nido 
d e  águila, m itad fortaleza y m itad palacio.

M asaniello dispuso a sus hom bres en guerrillas, 
reservándose la  tarea de forzar por sí m ism o la  entra 
d a  del castillo  con  fuerzas escogidas, en el m om ento 

oportuno.
E l pescador d ió  la  señal de ataque.
N o  bien  había com enzado a  encresparse el fuego, 

c u tn d o  lo s lansquenetes y los reitres, seducidos por 
aquellos de sus com patriotas que habían ya tom ado 
p a ite  en la  insurrección, corrieron hacia  lo s rebeldes 

gritando:
- ¡ V iv a n  los napolitanos! ¡A b a jo  e l duque de 

A rco s!
M ezcláronse instantáneam ente entre las filas del 

p u eb lo , y  volaron con é l hacia  el palacio.
A l punto quedaron forzadas las puertas.
T o d o s los españoles q u e  oponían resistencia pere­

ciero n ; la  escalera principal d e  la V icaría  se cubrió 
d e  sangre y d e  cadáveres.

M asaniello entraba a l frente de los suyos.
Intrépido, in fatigable, encarnizado en e l com bate, 

persiguió de escalera en escalera y de galería en g a ­
lería  a cuantos encontraba a l paso, y huían arrojando 
su s  armas. P o r últim o, ech an d o  fuego  por lo s ojos, 
co n  lo s cabellos y  e l traje e n  espantoso desorden, se 
p recipitó, sable en m ano, e n  e l salón d e l C on sejo.

E l duqu e de A rco s estaba a  su frente.
E l padre d e  Isab el, con  su bilioso rostro, su talle 

rígido y  encotillado, se asem ejaba a un retrato de 
V elázquez.'

C u b ría  su pecho la  orden del T o isó n  de O ro, y  sus 
afilados dedos acariciaban el m ango d e  nácar y  oro 
d e  un m agnífico puñal.

M a s a n ie llo  se  d e tu v o  d e la n te  d e l v irre y  c o n  orgu- 

llo sa  a u d a c ia .
-  D u q u e  d e  A r c o s , le  d ijo , el p u e b lo  d e  N á p o le s , 

a  q u ie n  p o r ta n to  t ie m p o  h as o p r im id o , q u e  d u ra n te  

tu  d o m in a c ió n  h a  p a g a d o  in cre íb le s  im p u esto s, y 
c u y a s  sú p lic a s  y  a m e n a zas d e sp re c ia ste  ayer, v ien e  

h o y  a  p ro te sta r  e n  tu  p re se n cia  c o n tra  la  tiran ía  d e  

su s d é sp o ta s. ¡M ira!
Y  c o n  u n  g e s to  m o stró  a l d u q u e  e l p e sc a d o r  la s 

tu m u ltu o sa s o lea d a s  d e l p u e b lo , q u e  b ra m a b a  en  los 

patios.
L o s  o jo s  d e l v irre y  se  fijaro n  p o r u n  in stan te  en  

a q u e lla  m a sa  co n fu sa , d e  la  q u e  sa lían  a larid o s d e  
m u erte , y  lu e g o  lo s  d ir ig ió  h a c ia  M a sa n ie llo , d ic ie n d o :

-  ¿ Q u ié n  e re s  tú , q u e  siem p re  a p a re c e s  d o n d e  h ay 
m o tin e s y  d o n d e  lo s  tra id o re s  d e g ü e lla n  a  lo s  fie les 

se rv id o re s  d e l  rey?
- ¿ Q u i é n  soy? U n  m ise rab le , re sp o n d ió  e l jo v e n  

c o n  a m arga  iro n ía , a  q u ie n  lo s  a d u a n e ro s  to b a n  d ia ­

ria m e n te  e l su d o r  d e  su  fre n te  h a c e  y a  d ie z  añ o s, su 
v id a  a  to d a s  h o ra s y  sus p o b re s  d u ca d o s  m in u to  p or 

m in u to ; u n  h o m b re  q u e  e s tá  d e c id id o  a  c o m e r las 

frutas q u e  c u lt iv a  y  lo s  p e sc a d o s  q u e  c o g e  e n  e l  g o lfo , 
o  a  m o rir e m p u ñ a n d o  e l m o sq u ete .

- P e r o  d im e  tu  n om b re .

-  M asan ie llo .
-  ¿ Y  te  a tre v e s , b r ib ó n , a  a ta c a r  a  lo s  so ld a d o s d e l 

c a tó lic o  re y  d o n  F e lip e  I V , n u estro  señor?
-  D u q u e  d e  A r c o s , n i  u n a  p a lab ra  m ás. M a sa n ie llo  

p e rso n ific a  la  v ic to r ia  d e l p u e b lo ; M a s a n ie llo  es la  
e xp resió n  d e  la  v o lu n ta d  d e l p u eb lo , y  e sa  v o lu n tad  

p u ed e  d e stro za ro s  c o m o  a  u n a  cañ a .
-  ¡M u e ra  e l  v irrey!.. ¡M u e ra  e l  tiran o!., gritaron  

lo s  in su rrecto s.
A lg u n o s  d e  e llo s  se  p re c ip ita ro n  en  e l sa ló n , y  el 

d u q u e  d e  A r c o s  v ió  m u ch a s  b o ca s  d e  m o sq u e te s  d i­

rig irse  c o n tra  su  p ech o.
E l  v ie jo  e sp a ñ o l n o  se  in m u tó ; a q u e lla s  d e m o stra ­

c io n es n o  co n sig u ie ro n  h u m illa r  su  fiereza.
C o g ió  a  M a s a n ie llo  d e l b razo , y  lo  lle v ó  ju n to  a 

u n a  v en tan a.
-  J o v e n , le  d ijo , tú  e re s  g e n ero so  y  v a lie n te , y 

q u ie re s  sa lv a r a  e sa  m u ltitu d , c u y a  m ise ria  te  h a  c o n ­
m o v id o  y  q u e  b o y  n o  e n c u e n tra  b a sta n te s  coro n as 

p a ra  c e ñ ir  tu  fre n te ... ¡A h ! T e n  c u id a d o , M asan ie llo , 
te n  c u id a d o ; la  p o p u la rid a d  e s  u n  v ie n to  in co n sta n te , 

q u e  u n  d ía  te  d a rá  e l  p od er, y  te  d e rr ib a rá  a l s ig u ie n ­

te . D e c lá ra te  a d ic to  sú b d ito  d e l re y  d e  E sp a ñ a , y 
d im e  lo s  h o n o re s , lo s  c a rg o s  q u e  d e sea s, p u e s  nada 

te  será  n e g a d o .
-  S e a  d ic h o s o  y  lib re  e l p u e b lo  d e  N á p o le s , re p li­

c ó  e l p e sc a d o r; q u e  n o  tra b a je  c o m o  b e s tia  d e  carga  
p a ra  e n r iq u e c e r  a  in sa c ia b le s  e x tra n je ro s; q u e  n o  sa­

q u e en  lo s  e sb irro s  n u estra s casas , y  q u e  n o  arro jen  a  
n uestras m u jeres y  a  n u e stro s n iñ o s  tran sid os d e  frío  
y  m u erto s d e  h a m b re , a l fa n g o  d e  las ca lle s . D u q u e  

d e  A r c o s , h e  a q u í lo  q u e  p e d im o s. ¿ Q u ieres  o  n o 

q u ie re s  c o n ce d e rlo ?
-  ¡Q u e  o b e d e z c a  o  q u e  m u era! e x c la m a ro n  lo s  s u ­

b lev ad o s.
H a b ía n  in v a d id o  c o m p le ta m e n te  e l  sa ló n . M a s a ­

n ie llo , c o lo c a d o  e n tre  e llo s  y  e l  d u q u e  d e  A rc o s , los 
co D ten ia ; p e ro  era  e v id e n te  q u e  a q u e llo s  h o m b res 
e n é rg ico s , irr ita d o s  p o r  ta n to s y ta n  la rg o s su frim ie n ­

tos, n o  se a su sta ría n  p o r  un a se sin ato .
E le v á b a n s e  a l c ie lo  in m e n so s  c la m o re s d e s d e  la 

p laza, y  la  b r isa  d e l  m a r lle v a b a  h a s ta  e l  p a la c io  el 
e stru e n d o  d e  la  p e le a  le ja n a , q u e  lo s  e sp a ñ o le s  so s­
te n ían  e n  c ie r to s  b a rrio s  a l o p e ra r  su  re tirad a . A q u e l 
c o m b a te  in c e sa n te , a q u e l tu m u lto , a q u e lla  tem p estad  
d e  p a sio n e s e n c o n tra d a s  y  h o m ic id a s  q u e  d e sca rg a b a  

e n  la  c iu d a d , e le c tr iz a b a  to d a s  la s a lm as, h a c ia  p a l­

p itar to d o s  lo s  c o ra zo n e s, e  im p a cie n ta b a  lo s  brazos 

d e  los in su rre cto s.
E l v irre y  p a re c ió  q u e  c e d ía .
-  E n  fin , ¿q u é  es lo  q u e  exiges?  p re g u n tó  co n  un 

lig e ro  a c e n to  d e  iron ía.
-  L a  sa lid a  d e  lo s  e x tra n je ro s  y  la  a b o lic ió n  d e  lo s  

im p u e sto s, c o n te sta ro n  m il v o ces .
-  ¿ T e n é is  a lg ú n  p rogram a? ¿ Q u é  es p re c iso  hacer? 

¿ Q u é  d e b o  firm ar?
T o d a s  la s  m ira d a s  se  fijaro n  en  M asan ie llo .
-  N o  h a c e  to d a v ía  u n a  h o ra , d ijo  éste, q u e  e n  la  

p la za  d e l M e r c a d o  y  e n  m e d io  d e  la s  v íc tim a s in m o  
lad as p o r  v u e stro s  sa té lite s , h e  p u b lic a d o  tres e d ic to s  

sa n c io n a d o s  p or la s a c la m a cio n e s  d e l p u eb lo . D a d  a

esos edictos la  aprobación  del rey de E spaña, y antes 
q u e  se p onga e l so l estará la ciudad  tranquila, ya  que 
n o  desarm ada.

E l  pescador sacó un papel del bolsillo  y  lo  ley ó  en 
voz alta.

-  Y o  apruebo to d o  eso, in trépido M asaniello, r e ­
p licó  e l virrey tocan do en e l hom bro al jo ven . Q u é ­
date conm igo; serás mi consejero, m i gu ía , y  harás 
e jecutar esos m ism os decretos: sí... sí... a le ja  de aquí 
las funestas influencias q u e hasta aquí han abusado 
de m i confianza.

-  F irm ad pues, repuso M asaniello.
-  ¡Cóm o! ¿N o te  basta la  palabra d e  un caballero, 

de un gran de de España, d e l representante d e  la 
ilustre fam ilia de Arcos?

- N o .
-  ¡N o, no! repitieron los sublevados; no es ca b a ­

llero e l q u e engaña im prudentem ente a l p ueblo  re­
unido.

U o  relám pago d e  od io  brilló en los o jos d e l virrey.
Sus delgados labios se crisparon; con tú vose no 

obstante, cogió  con  tem blorosa m ano e l p ap el que 
M asaniello le presentaba, y se arrim ó para leer m ejor 
a  la  pared del salón.

H u b o  un  instante d e  solem ne silencio.

( Continuará)

Sederías Suizas
Franco de A duana á  dom icilio

I
P r d l d  l a s  m a e s t r a s  de n u e s tr a s  n o v e d a d e s  en  I 
n e g ro , b la n c o  ó  c o lo r  : T a f e t a n e s ,  c l t a n g e a n t s ,  I 
T a o o n n é s ,  C r e s p ó n  d e  l a  C ta tn a . n n q o e s a , !  
E s c o c é s .S io I le n D e .M D s e l in a d e  12U cm .d e a n ch o , I 

d e s d e  P t s s .  l,<5, e l  m e tr o , T e r c i o p e lo s  
y  P e l a c b e s  p a ra  t r a je s  y  b lu s a s , a s i  I 
o o m o  lo s  t r a j e s  y  b l u s a s  e n  b a t is ta ,  I 
la n a , te la  y  s e d a  c o n  v e r d a d e r o  I 
b o r d a d o  s u iz o .

V e n d e m o s  n u e s tr a s  s e d e r ía s  g s r a n - l  
t iz a d a s  só lid a s  d i r e c t a m e n t e  í  l o s  I 
p a r t l e n l a r e s ,  t r a n c o  d e  A d n a n a  y  \ 
d e  p o r t e s  ft d o m ic i l io .

S c h w e i z e r  & C i a . ,  Lncerna L 10 (S u iza )
S x p o T l i e i i n d e  S e á t r i a i .—  P r o v e e d a r e t  i t  l a  C o rte .

R E C E T A S  C U L I N A R I A S

S o p a  c a p u c h i n a

A sí se  llam a porque la  receta procede de los P P . capuchinos.
S e  quita bien la  corteza de un pan de flor, que sea de dos 

dias; se sacan rebanadas del grueso d e  un cenllm etro; hecho 
esto con uu m olde (canuto de m etal), del grueso de una peseta, 
se van corlando pedacitos redondos en abundancia que han de 
servir luego para hacer emparedados.

Para cincuenta y  ocho parejas de estos pedacitos, la  carne de 
media ga llin a , m edia libra de jamón fino, esto es, sin  tocino y 
dos ramitas de perejil. Se pica todo y se  m achaca bien después 
de rehogarlo; vuelta a rehogar en m anteca de cerdo, no m ucha, 
paca evitar exceso de grasa, añadiendo caldo poco a  poco para 
que quede blanco y algo jugoso, pero em bebido en el jam ón y 

la  gallina.
S e  ahuecan por nna cara con la  punta de un cuchillo  los pe­

dacitos de pan, se tellenan de la  m ezcla juntando cada dos, se 
mojan en leche con cuidado, se rebozan en huevo batido y  se 
fríen en manteca sin qne se doren mucho.

E l caldo para servirlos es e l de consomé.

C o o s e r v a o i ó n  d e l  t o m a t e

E líjase los m ejores tóm ales y  erjúgueuse cuidadosam ente. 
Colóquense en un bote y  viértase encim a un liquido com pues­
to de ocho partes de agua hervida, una de v insgre y una de sal 
de cocina. Cúbrase el todo con una capa de aceite  fino de un 
cenllm etro de espesor. S e  conservan bien durante meses.

R E C E T A  U T I L

P o l v o s  d e n t í f r i c o a

Carbonato de ca l precipitado. . . .  6o gramos
-  de estroncio.............................  4® ~

Clorato de potasa........................................ >0 ~
Jabón m edicinal..........................................  ^ ”
Sabol...............................................................  4 -
Sacarina   ̂ “
M en tol............................................................  ’  “

Esencias de anís y  de geranio en cantidad suficiente. 
M ézclese según arte. Pnlvericese (el clorato aparte).

Ayuntamiento de Madrid



i = : ; ’x i4 t a

INA LAROC
iWLi: «KMstin.M 

'f(OMnc

I fJ 
“5R T53Tr%
( «M IsJmV ■ *r«p«t M

BUINA-LAROCHE
TÓNICO, RECONSTITUYENTE y FEBRÍFUGO

Becodfiflííado p or todos ¡os üfédjcos.

La Q U I N A - L A R O C H E  es de sabo r m uy 
agrid d b lü  y contiene todos los principios de U s 
tres m ejores esp ecies de q u inas. Es su p erior con 
m ucho k todos los dem ás vinos de quina y está 
recon ocid a  por las celebridades m édicas del m undo 
e n lero  com o e l T ó n i c o  7  e l  R e c o n s t i i u y e n t e  
p o r  e x c e l e n c i a  en  los casos de :

DEBILIDAD, AGOTAM IENTD 
F A L T A  DE A P E T I T O ,  D IS P E P S IA  

CONVALECENCIAS, CALENTURAS
DE VENTA EN TODA BUENA fAHMACIA 

E x í j a s e  l a  V ER D AD ER A Q U I N A ' L A B O C H E

.N U E V A  R E IIIPR BSIO N

FABULAS DE ESOPO
tradacidaa directac.ente del griego j  de las 
reraioses iotiuas de F E D R O , A V IA N O , A U -  
L O  C E L IO , etc., precedidas de Tut ensayo 
h ist’rioo-orítico sobre la tabula, y  de aoti- 
c iia  biográficas sobre los citadas autores por 
E D U A R D O  O E  M IE R . —Lujosa edición en 
US tomo, proFusameutc ilustrado con gra­
bados intercalados, láminas aparte y  encua­
dernada en tela. -  Su precio: 13 pesetas.

M O H T a F K B  Y  auCÓN, KOITORSS

W  >  — LAIT AHTÍ?H¿LtfiOB — O

rL A  LEC H E  ANTEFÉLICA^
Ó  C a n d a d

p u ra  6 m esolAda c o a  ogtio» diolpft
P S C A S . L S M T S JA S . T E S  A S O L E A D A  

8A S F D L U D 0S . t S Z  B A R R O S A  a  
. A R R U O A B  FR B C O C S B

E T L O B E B C E R C lA B  
Qo^ R O JE G E B .

, Í ? > « e l o ü t l e t t f 2

E L  I N G E N I O S O  H I D A L G O  \

Don Quijote de la M a n ch a
CoiiPU Esrro p o r  D . M i g u e l  d e  C e r v a n t e s  S a a v e d r a

Suntuosa edición dirig ida por D . iVTcoids ¡X as de Benjumea  e ilusirada  
con una notable colección de oleograflae y grahadoe intercalado» en t i  texto 

por D . Ridardo Balaca y D . J . L u is  Pellicer

Dos magníficos tomos folio m avor ricam ente encuadernados con tapas alegóricas t i ­
radas sobre pergamino y  canto dorado, -  Su precio 200 pesetas ejem plar, pagadas en 
doce plazos mensuales. -  H ay nn número reducido de ejemplares impresos sobre papel 
ap ei^ m ín ad o  y  dividiilos en cuatro tomos a l precio de iOO pesetas ejemplar.

^ . £ o z L t a . z i . e z  - y  S i z m .Ó £ t . ,  S á . l t o x e s ,  S a x c e l 033.0.

LA SAG RAD A BIBLIA
Traducida de la  vulgata latina a l español, por D . I  £ L 1X  T O R R E S  A M A T , dignidad 
de Sagrista de la  Santa Iglesia  Catedral de Barcelona, O bispo de A storga, e tc ., e le . -  
N ueva edición acompañada d el texto  latino ¿  ilustrada con 230 grandes ccm posicu ncs 
dibujadas por G u s t a v o  D o r é ,  y  profueamente ilustrada con viñetas intercaladas en 
el texto, corregida por el Rao. P  D .  Ramón B o / d i,  con Ucencia de la  autoridad ecle­
siástica. -  Cuatro tomos gran folio, l i o  pesetas p ica d as  en doce plazos mensuales.

M o n t a n e r  y  S i m ó n , e d i t o r e s . -  B a r c e l o n a
J '

HISTORIA N A T U R A L
r s u E V A  E i : » io io > . '

C U I D A D O S A M E N T E  C O R R E Q I D A  É  I L U S T R A D A  C O N  N U M E R O S O S  

G R A B A D O S  I N T E R C A L A D O S  E N  E L  T E X T O

DIVISION DE LA  OBKA
A N T R O P O L O G IA , por e l D t. Topinart, co­

rregida y  ampliada con suevoe datos et­
nográficos tomados de la  obra del profesor 
F . Ralsel y  otros, - 1  tomo.

Z O O L O G IA , por e l i>r. C, Claue, catedráti­
co de Zoologls y  Aastomia compsra<ls de 
la Universidad de V iens, traducida por 
el D t. D . L u ie de tíóngora, de la quinta 
edición alem ana.-fi tomos. A  fin de qne 
al público comprenda la importáneia de 
esta obra, sólo diremos que de elle se han 
becbo N U E V E  ediciones en alemán, y  
que ha sido tradncida al FR A N C ÉS, al 
IN G LÉS, a l RU SO y  al ITA LIA N O .

B O T A N IC A , con inclusión de l i  G E O G R A ­

F IA  B O T Á N IC A , por Odón de Buen, pro- 
fusanieate iiustrsda.

M IN E R A L O G ÍA , por el Z)r. Ouetavo Iscket- 
mak, catedrático de la Universidad de 
Viena. Traducción anotada por D. Fran­
cisco Quirogs, catedrático de la Univer­
sidad Central.

GEOLOGIA, por ArcAibaldo Geihie, U .. D., 
F . R . S .,  director general de la comisión 
geológica de Irlanda y de la  de Escocia, 
y  del Museo de Geología práctica ile 
LoDilree. Tradncción anotada con Intere­
santes dalos españoles por D. Salvador 
Calderón, catedrático de la  Universidad 
Central.

L u jo sa  ed ició n , la  m ás n otab le , com pleta y  econ óm ica  de cu an tas en su genero 
ban v isto  la luz en E u rop a, ilu strad a  con m i l e s  de precio sos grabad os q u e repre­
sentan fielm en te la m a y o r parte de las esp ecies d e  lo s t r e s  r e i n o s  d e  l a  n a t a -  
r a l e z a ,  y  con una co lección  de m agnincas o r o m o l l t o g r a f l a s .  — 1 3 to m o s, e le­
gan tem ente encuadernados con  canto  dorado. Se vende al p tcc io  de 5 pesetas uno.

Montaner y  Simón, editores.—  BARCELONA

áNFMIAcS¿t¡̂ ?̂iVerdadero H IERRO QUEVENNE
W I R I a l f i m  (lmé$ activo y «túnom>eú. ai vnlta laiitanbl9.^ÉKiilrtlVtfCéCtro.li.ñ.ñ4 aux~ATt9 , 9 kt\a.

M e m etí a  contrabandista 
por ver si ganaba a lgo , 
y be perdido el corazón 
y  también el contrabando.

p t e . u ' 0 ‘ 0  N E U R A 5 T £ n „

Todos los Médicos procUmao que

DESCHIENS
á la Keoio^lobina

C o r a n  s i e m p r e

A gua mineral natura
C u r a  las d iferen tes m a n ifesta c io n e s del ESCRÜFUHSSIO, IIERPETISMO y  SÍFILIS; los estados m orbosoi. 

del co razó n , r iñ o n es  é h íg a d o ; la  c lo ro -a n e m ia  y  re u m a tism o , a sí com o la  TISIS y  d em ás a fe ccio n es del 
ap arato  resp ira to rio , p ro p ias d e  las fosas n a sa le s, fa r in g e , la r in g e , b ro n q u io s  y  p u lm o n es.

S e  vende en todas las farmacias y establecimientos de aguas minerales.
Los pedidos al por m ayor pueden d irig irse á D . José  R o q u eta , t o n a  (B A R C E L O N A ).

' t

PATE EPILATOIRE DUSSER óM bey » kavta l u  R A I C E S  d  V E L L Q  de) ru tro  de t u  d u o u  (Barba. Bigote, ete.l. dn 
nmguD peligro pan el cutir. 5 0  A n o s  d e  E x i t o .  vBüllirea de leitimonioaganDUian la eácacia 
de esta p reH n oeo . iSe vende en M jn e , pan  la tu rb a, j  e s  i/2 o a j a a  para el bigoie ligero). Pata 
M  brazM, eap léeaed  P I L I  t ' O l í L .  D T T S a E S R .  1. r o a  J .-J .-R o u z a e a u ,  P a rta .

I m f .  i ib  M o n t a n b k  y  talMi.-a
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